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			Soy Nico, tengo 10 años, vivo en Barcelona y me encantan los videojuegos y el fútbol. Con mis padres, grabo y cuelgo vídeos divertidos en mi canal de YouTube. ¿Sabes cuál es? 
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			Todo empezó cuando tenía 6 años. Me aburría y decidimos subir a YouTube vídeos de manualidades y algunos gameplays chulos que quería compartir con todo el mundo. Los de Pokémon Go gustaron un montón y los de Clash Royale también. Así empezaron a conocerme por la red. 

			Me gusta hablar de las apps y de videojuegos nuevos, pero también de las cosas que hago con mi familia, que es muy divertida, ¡¿eh?! Y me lo paso bomba con los retos y las predicciones futbolísticas. A ver… ¿quién ganará este año la liga? ¿Y quién será el pichichi?

			Después de todo este tiempo, me conoce mucha gente, tengo un montón de seguidores en el canal y me lo paso superbién grabando vídeos. 

			Hoy os presento un proyecto nuevo muy divertido, ¡mi primer libro de aventuras! Junto con mis amigos virtuales, Cristina y Dani, formamos un equipazo. Somos unos frikis de los videojuegos y tendremos que cumplir una misión muy importante. 

			¡Adéntrate en las páginas de mi libro y vive esta aventura con nosotros! 
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			—¡Hasta mañana! —le gritó Nico a Álex, despidiéndose. 

			A partir de aquel punto, ya solo quedaban ellos tres, los de siempre; Nico, Dani y Cristina. En el camino de vuelta a casa desde el colegio Cervantes, sus compañeros iban abandonándolos uno a uno y entrando en sus respectivos hogares hasta que solo quedaban ellos. Quizá aquellos últimos minutos caminando juntos los habían convertido en los inseparables amigos que eran hoy en día. 

			Al contrario de lo que solía ser habitual, que los tres chicos siguieran hablando animadamente, aquel día se mantuvieron en silencio. 
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			Parecían realmente tristes. Dani, el más grande y fuerte de los tres, incluso parecía tener problemas para levantar los pies del suelo. Nico decidió que tenía que intentar animarlos como fuera.

			—Buen intento, Nico, pero es el fin del mundo. —Dani tenía la misma cara que cuando iba al dentista—. Ya nunca más podremos volver a jugar a videojuegos, o ver YouTube, o reír… O respirar…

			—¡Eres el tío más exagerado del mundo, Dani! —Cristina se reía con ganas—. ¡Que solo nos han puesto deberes! 

			—Muchos deberes —aclaró Nico—. ¡Una barbaridad de deberes! ¡Un montonazo gigantesco de deberes!

			—¡Pero si no era culpa nuestra…! —se quejó Dani.

			Los tres asintieron. Era la tercera vez que pasaba en aquel curso.

			María, la profesora nueva de Matemáticas, había entrado con muy mal pie en la clase y había provocado el odio desatado de Adrián y David, los gamberros oficiales del grupo. Y aquella tarde, a los dos brutos aburridos, solo se les había ocurrido hacerle a María la más tonta y vieja de las gamberradas.

			—Sí… —Suspiró Cristina con forzada resignación—. Ellos hacen la trastada y, luego, lo paga toda la clase. Algún día me voy a cansar y se lo voy a decir a María.

			—Eso nunca, Cris. —Nico se puso muy serio—. Uno nunca se chiva de los compañeros. Aunque sean antipáticos…, y malas personas…, y bordes…, y más feos que Thanos con bigote.
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			La broma de Nico consiguió vencer la resistencia de Dani, que, finalmente, esbozó media sonrisa. Cristina vio la oportunidad de atacar y convencer a su amigo de que no era para tanto.

			—¡Venga, Dani! Ya verás que, en cuanto llegues a casa, te pones a hacerlos y luego te quedará tiempo para echar una partida al Base Defenders ese que os tiene tan enganchado a todos.

			—Sí… —Dani no parecía muy convencido—. Es que ya sabéis lo que me cuesta ponerme…

			Tanto Nico como Cristina observaron a Dani en silencio. Sabían bien que su compañero de clase había repetido curso. Y, probablemente, el único motivo había sido su afición descontrolada a los videojuegos. Eran la cosa que más le gustaba en el mundo y, con frecuencia, dejaba de lado cualquier obligación para dedicarse a ello. En los últimos meses había mejorado mucho, pero seguía costándole hacer cualquier tipo de tarea en casa. Y más cuando había, claramente, un exceso de ellas.

			—¡Hablando del Base Defenders! ¿Sabéis lo que me pasó ayer? —Nico seguía intentando animar a sus compañeros y parecía estar consiguiéndolo; los dos lo miraban con expectación—. ¡Veréis! Estaba en medio de una partida y, ¡plas!, la pantalla se me quedó en negro un instante y me salió un mensaje muy extraño. 
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			—¿Y eso no es normal? —Nico y Dani miraron a Cristina extrañados. Aunque sabían que su amiga prefería los deportes, y especialmente el fútbol, les seguía sorprendiendo su desconocimiento sobre el mundo de los videojuegos.

			—¡Claro que no es normal! Además, duró solo unos segundos y luego la partida siguió con normalidad. —La voz de Nico mostraba inquietud.

			—Debe ser un glitch. O una actualización… O algo así. —Dani parecía intrigado—. Luego lo miro… Bueno, si tengo tiempo.

			La conversación y el misterio no dieron más de sí. Habían llegado hasta el portal de la casa de Nico y tocaba despedirse. 

			Mientras Nico entraba en su portería y subía las escaleras hasta su casa no podía quitarse de la cabeza aquella misteriosa frase.
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			Nico apuntó el resultado del problema y emitió un pequeño grito de victoria. Aquel era el último ejercicio. Había acabado los deberes. Por fin. Se levantó de su escritorio y corrió hacia el comedor. No podía perder más tiempo. Si no se daba prisa, llegaría la hora de la cena y no podría echar ni una partida al Base Defenders. 

			Tenía que reconocer que estaba bastante enganchado al juego. ¿Pero no lo estaba todo el mundo? Aquella mezcla de shooter en tercera persona con toques de Minecraft había conquistado en pocos meses a chavales y adultos. 

			Pero ¿qué podía ser mejor que defender una base de centenares de zombis construyendo trampas y estructuras defensivas? Estaba claro que era el mejor juego del mundo.

			Cuando Nico llegó al salón, su madre ya había levantado la mirada del libro que leía y le observaba con una sonrisa.

			—¿Has acabado ya? —La mirada de su madre exigía total y absoluta sinceridad.

			—¡Sí! ¿Puedo jugar al Base Defenders? ¿Puedo jugar al Base Defenders?

			—¿Cuántas partidas? 

			Claramente, su madre era una gran negociadora. Parecía uno de esos policías a los que llaman en las películas para hablar con los secuestradores de bancos. 
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